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LA JORNADA
DE TRABAJO EN EL CAMPO
c

on en 
lan 
zomef

i Es en Castilla, principalmente, en 
onde se obliga a  trabajar a los 

obreros campesinos jornadas inter- 
^ minables. Es su desgracia: o no tic- 

nen ocupacián y el hambre les ate- 
* naza en sus hogares, o, si les dan 
siiten, rabajo, han de realizar una faena 
'reso, sjrtenuadora durante horas y horas, 

’ * tin más límite que la voluntad de! 
an ra jatrono. Contra estos abusos viene 

eaccionando la gente obrera cam- 
jn nú «sina. Hace muy bien em defender­

le. Los obreros no tenemos más pa­
trimonio que nuestros brazos, que 
rendemos a quienes nos dan pur 

de 1 ¡líos un mezquino salario, y como 
1 recí lúio de este citado patrimonio viví- 
tiener por instinto de conservación no
salón libemos despilfarrarle. Está bien 
^  u |ue se trabaje con ritmo activo du-
■ 00^ ante las horas de jornada; pero

>rglongar ésta interminablemente, 
orno di sean tod.íS los patronos, y 

CRl) ‘onsiguen los de la región centra!, 
10 debe tolerarse. El legislador bur- 

ijoz). ¡ués ha tenido un gran desdén ha-
■  ■ ■ II 'lateros campesinos. NJicntras

'e regulaba la jornada de trabajo, 
. ¡" ri.-íiKliila, en la industria, se ex-

IJISI '“'a di- e.stas limitaciones a la agri- 
altura. Los proletarios del agro 
tan. ícgún opinión de nuestros bur- 
'Jfbi.3, hombres ignorantes que no 
nutii exigencias. Ahora se termina 
iC tópico. Los productores asalaria­
os del terruño reclaman con el mis- 
" derecho que Ids demás una limi- 

■ tción de su jomada. Piden, por 
hora, que se cumpia lo que hay le- 
■ slado sobre la materia; solicitan 
oe la ley de la República de 9 de 

imbieü eptiembre del año último se cumpla 
provifl o todas sus partes, 
ue se demanda de aplicación de lo
tierio no implica la conformidad

'■  ios trabajadores de la tierra con 
aya ,¡ ,.y únicamen-
teres» s que si se hace cumplir, aunque 
es full ^  grandes defectos, al menos la 
Gutién *”®da tendrá una limitación, y no 

prolongarse de sol a sol, co- 
, n propietarios desean.

• 1 esta disposición le-
hecho! porque establece en su aplica-
sentid. para los campesinos muchas ex- 
tivami y de gran alcance. Ana-
a hact La jornada máxima de

horas comprende a todos los 
^ 'fros. En este beneficio se encuen- 

le el C Como queda motado, los tra- 
a la C *i*<iorts de la tierra. Este precep- 
impid ** normal, lo corriente. Por 

no encontrándose nuestros 
}ue '̂riaradas en los momentos en que 

Aplican las excepciones, el traba- 
debe terminar al concluir en el 
. 2a octava hora de labor.

tablece una excepción para 
.Jas de sementera y recolec- 

atropt para acarreo de las símien- 
pronw ^ y  de las mieses, en las épocas 
i bien de aquéllas, y para los
no la 

debe

¡¿“ ins de lucha contra la.s plagas 
®*mpo. «Ante la dificultad de em- 
’’ mayor número de brazos— dice 

os organismos paritarios po- 
acordar la ampliación de la 
!a legal hasta el máximo de 

horas. Las horas de exceso so 
‘® jornada de ocho horas se con- 

como extraordinarias, y .se 
'*'án como tales.»

1 señof 
lez mu' 
ios, qf* 
itativo» 
a quc

, para

de igi’ ’
g a r l ¡

rnardoi

'■ r lo transcrito nos enteramos i t  
e.sta excepción se funda en la 

? de brazos; es decir, en que, no 
oi'^do obreros parados en una lo- 
- ,j®d, antes de que se pierda la co- 

^  se puede llegar a que la jor- 
® sea de doce horas; pero abo-

'̂'dose las cuatro de exceso de raa- 
*straordinaria, con e! 25 ó el jo 

v'®o de aumento, según los casos.
jj Y Creemos sea necesaria esta am- 
2 'ún de jornada- A! establecerla, 
t ha tenido en cuenta que hoy 

mucho, para la recolecció 1 
®bsporte, el procedimiento me-tá-

nico, y que se pueden establecer 
equipos.

En los trabajos de horticultura, se­
gún esta disposición, se aplicará nor­
malmente la jornada máxima legal de 
ocho horas; pero durante tres meses 
podrán trabajarse las que sean de ne­
cesidad; desde luego, mediante acuer­
do de los organismos paritarios y pa­
gándolas con el aumento correspon­
diente.

He aquí otra excepción censurable.
Los obreros hortelanos, en el tiem­

po que dura la excepción, tienen que 
realizar la jornada que Ies señale el 
Jurado mixto o la Delegación local 
del Consejo de Trabajo de su loca- 

jlidad. Esto nos parece, francamente,
I mal. Es necesario que la ley deter- 
¡múie un máximo como en los de­
más casos. De todos modos, saben 

_ los obreros de la horticultura que du- 
’ rantc nueve m ocs del año -u jorna- 
I da máxima es la de ocho horas, y 
que para trabajar las extraordinaria.s 
es precLso que lo determinen así el 
Jurado mixto o la Delegación local.

Vamos a ocuparnos ahora de ios 
llamados mozos de labranza. El tra. 
bajo de estos camaradas queda ex. 
ceptuado do la jornada máxima. ¿Por 
qué?, nos preguntamos nosotros. Es- 
tos_ obreros deben ser tratados por el 
legislador como los otros agriculto­
res. Su jornada sería justo que no 
excediera de la que realicen sus com­
pañeros de trabajo. Se les exduye 
porque son intwnos; es decir, por­
que tienen sobre sus hermanos de ex­
plotación la carga mayor de dormir 
en la casa del Hamo». Contra esta ex­
clusión hay que luchar hasta que se 
logre aboliría.

Estos mozos tienen que tener un 
descanso diario, nocturno, de diez hrt. 
ras. Cuando realicen trabajos e*i 
unión de otros obreros, que lo hagan 
a jornal; su jornada en estos tajos 
será la misma de aquéllos, si bien 
después podrán ser ocupados en fae­
nas propias de su condición de mozos 
de labranza. Si en una temporada 
realizan un trabajo intenso, además 
de darles el descanso dominical tie- 
nen que concederles un día por cada 
seis de los que dure dicho trabajo!

Como se obsem’a por lo expuesto, 
nuestros camaradas dedicados a mo. 
zos de labranza son los que trabajan 
más horas, los más supeditados al 
«amo», los que-Sufren una mayor ex­
plotación. Para terminar con estos 
abusos patronales es necesario llegar 
a la abolición dd internada. Ajusta­
dos estos obreros por años, por meses 
o por semanas, después de su joma, 
da, que debe ser como la de sus 
compañeros, d e b e n  tener libertad 
para marchar a  sus casas, a dormir 
en su hogar, a cuidar de sus hijos. 
La avaricia capitalista no debe pe­
netrar hasta lo más reíóndilo de sus 
intimidades para absorber el tiempo 
que estos camaradas deben a sus fa­
milias. Para combatir este mal es ne- 

I cesario que los obreros estén unidos, 
que se presten mutua solidaridad, que 
se convenzan de que sólo podrán lo­
grar s u s  justos fines constituyendo 
una gran fuerza por su unión.

En breve se constituirán los Jura­
dos mixtos dcl Trabajo rurrf, que 
tienen la obligación, entre otras, de 
determinar cómo se ha de cumplir lo 
que hay legislado sobre esta materia. 
Desde aquí decimos a los represen­
tantes obreros que los integren que 
procuren establecer normas p o r  las 
cuales se pueda comprobar con facili­
dad cuándo los patronos abusan de 
su poder y niegan a los trabajadores 
los derechos y beneficios que les con­
ceden las leyes. Es bueno que se pro­
mulguen disposiciones en favor de 
los humildes; pero es indispensable 
que las ya promulgadas se cumplan, 
y esto se logra únicamente con el es­
fuerzo de la clase obrera organizada.

M a r r u l l e r í a s  c a c i q u i l e s
Se nos asegura que en determinados pueblos de Castilla la 

Nueva, de m anera principal en la provincia de Toledo, los prO’ 
píetarios están presentando a la iirma de los obreros escritos en­
caminados a arrancarles la declaración de que están conformes 
en segar a destajo este verano próximo, y , como es consiguiente, 
de sol a sol. Contra estos m anejos de la clase patronal damos la 
voz de alerta. Los trabajadores deben procurar que los contratos 
de trabajo de siega y trilla, y  de siembra y todos los demás, 
los realicen las Sociedades obreras de que formen parte. Los pa= 
tronos quieren contratar con los obreros, individualmente, porque 
como éstos se encuentran siempre en condiciones de inferioridad 
pueden fácilmente abusar de su posición; pero deben estar adver^ 
tídos nuestros camaradas y no prestarse a estas m aniobras caci^ 
quiles. También las autoridades deben conocer dichos m anejos, y 
no tolerarlos. Las leyes del trabajo se han promulgado para pro= 
teger a los débiles, y quien utiliza estos procedimientos es evi° 
dente que trata  de eludirlas. Es de conveniencia para todos que 
denuncien a la Secretaría de nuestra Federación de la Tierra los 
casos que se conozcan de tales manejos, para reclamar ante quien 
corresponda de este proceder caciquil. H ay que negarse a  firmar, 
y denunciar a quien maniobre de este modo.

ES PRECISO ,:|j|<:illilll|illl llUllllhii'l

L

V IV IR  DE R E A L ID A D E S
Es de notaa que la ofeosiva contra 

Partido Soi-ialista abarca un fren­
te bastante extenso, cuyos componen-

la de extirpar «1 anarquismo como 
contrarrevolucionario; la razón de 
combate que moverá a las masas so­

tes, de diversa ideología, de eontex-1 cialistas en España para encauzar la 
tura moral distinta, son aüiados en revolución será de franca oposición al
esta cruzada, que ignoramos qué jefe 
la dirige, pero suponemos el factor 
que la alimenta.

anarcosindicalismo; Jo que en Rusia 
pudo ser razón de consolidación de 
UJi régimen, en nuestro país puede ser

Fuera del Poder tos socialistas!, razón de d « w cia  pública. P u «  si el
i lema era únicamente «República», oclama el jefe radical, y secundan su s. . . . . .  - .

adlátercs también pregonan los c a -1 después o estructurar e
vernícolas la misma frase, que tiene rég.m ^, y s. la masa gener^

It- IJ

He aquí lo que el obrero dei camiiD'necesila: trabajo.

L A  P R O P I E D A D
Llegóse el anciano a beber en la fuente próxima, 

echó cumplido el trago, y, dirigiéndose al labriego, le 
d ijo :

— ¿ Descansas?
— Pesa mucho este saco. Bien puede esperar su amo 

unas miajas.
—¿Tiene amo ese trigo?
—Y  con muchos y repletos graneros. Don Antonio 

Méndez se llama.
—Creí que, de ser alguno, de poder ser en justicia 

alguno amo de ese trigo, tú  lo serás.
—¡Y o l...
—Veamos — exclamó el viajero sentándose junto a 

Manuel —. ¿Q uién cavó la tierra donde iban a sembrar 
el trigo?

—Yo.
—¿Q uién metió en la tierra el arado para trazar los 

surcos?
—Yo.
—¿Q uién echó en los surcos la simiente?
—Yo.
—¿Q uién cuidó el crecimiento de los gérmenes y el 

nacer de los brotes?
—Yo.
—¿Q uién segó el trigo?
— Y o.
—¿ Quién lo trilló y lo aventó y lo metió en ios sacos ?
—Yo.
—¿Q uién lo lleva a hombros al dranero’
—Yo. ®
—¿D e quién será ese trigo entonces?
—j Mío ! i De los m íos; de quienes, como vo, trabajan 

y fecundan la tie rra ! — gritó Manuel contemplando al 
anciano con gratitud y asombro.

JO A Q U IN  D IC EN TA

a e ra c ió n  en los medios anarcosindi­
calistas. ,;Por qué? La interrogación 
pudiera ser contestada ; pero nosotros, 
que creemos que la discreción ahora 
es la patente de veracidad futura que 
la Historia dará a nuestros actos, la­
boramos constantemente, porque la 
burguesía nos combate sin cuartel y 
hace suyas las teóricas declamacio­
nes de radicales de opereta.

dice «comunismo», a ver las posibi­
lidades de hacerlo y fundar el Estado 
ccáectivo.

Pero este movimiento üeoie caracte­
res sospechosas; mientras las clases 
adineradas del país conspiran contra 
el régimen naciente fuera del terri­
torio español, los extremista.s de la iz­
quierda les hacen el juego dentro del 
país. No hablemos de contratos de

La revolución española se produce I venta, que de todo habrá, sino que
no porque los revolucionarlos de aho­
ra hagan por provocarla, sino porque 
existe una masa organizada en el 
país que no vive de utopías, que no 
hace movimientos a plazo fijo, pero 
que sigue la trayectoria de la dicta­
dura, poniéndole obstáculos en el ca­
m ino; organización que no ofrece,

se hace necesario hablar de coinciden­
cias. Cuando el ex monarca lanza un 
manifiesto en Francia, se moviliza el 
anarquismo en Prat de Llobregat; 
coinciden con intentonas monárqui­
cas movimientos anarquistas en An­
dalucía.

En el supuesto de aprovechar las

cree posible en España que de un mo­
vimiento unísono de anarquistas y 
monárquicos puedan, en las horas de 
Ja Liquidación, asentar los primeros 
sus postulados y constituir un régi­
men anarquista? Si la República, 
eminentemente conservadora, tiene

sino que exige cmstancia, fe ¡nque-| desenvolver la rev<v
brantable en d  porvw .r; engrosaiido ^
sus núcleos no de inq>acientes, sino 
de convencidos, y así, cuando llegue 
el momento tiene hombres dispuestos 
para encauzar la revolución naciente.

lx>s ejemplos de Baviera y Hun-1 
gría les hicieron aprender que el régi-1 
men social se implanta cuando la masa '
tiene conciencia de los actos, cuando. . . .  ,. .  / I j  que combatir con los que scéo se Iesse puede contar con un núcleo de ’  , . . . . . .
. V 1. j  , j- mermó una parte de los c«'ivilegios,hom w^ que, abarcando las diversas , . . , * °,  , . . , 1-‘qué pasarla si se intentara terminarramas de la economía nacional, noi^^ ,  .. . , . .
den paso a la reacción; porque e n - '~ "  dictadura de abajo se-
to n cef la revolución en E spito  sería_ j  __ , ' pero nosotros, que queremos un ré-eficauzada nuevamente por la aristo* . j  i*» ^ ^  c_  . 1 u  ̂ -  1 gimen de- libertad, tenemos que ha-cracia y Ja burguesía en general, ya ?i i r  ̂ i . j  ,_/  , ® olar claro y fu^te. L a  dictadura haque este país es propenso a  las gran* . _ /  ̂  j  ¿  ̂ ^
L  dem^tracionL de fanatismi. ; periodo de tránsito ; pero defi-

nitiva norma de gobierno, ni habían 
Es necesario vivir de realidades. | aceptarla tos que hablan de revo- 

Que los Cementos radicales, en ínti-; jución, ni había de ser posible, por 
ma convivencia con̂  los cavemíodas, 1 ahora, en un país que sóto tolera la 
combatan al Socialismo no es co sa , dictadura dd corazón de Jesús, sin

perjuicio de después llamarse anar­
quista.

extraña; pero que hombres que se di­
cen de extrema izquierda, directores 
de masas también algunos, que lan­
zan a movimientos esporádicos a n ú - c a m p e s i n o  que escuchó fr*. 
cíeos de trabajadores después de ha- ' esperanza sirva de norma esto :
blarles de revolución social, se com-|2°s hombres que en la tribuna públi- 
portan igualmente que los otros ; no | como parlamentaria acuciaron 
porque combatan como doctrina al i''s*'ntos ocultos, convirtiendo a anaí- 
Socáalismo, sino porque no quieren ' fahetos en libertadores, a hombres que

I  ver que el comunismo libertario hoy 
' no sólo es una utopía irrealizable,
I sino que de ello se sirven para enga- 
I ñar públicamente a los que escuchan 
palabras de venganza, frases de ren- 

, cor, y  sin mirar más se lanzan al 
suicidio colectivo.

no sabían escuchar en tribunos, no 
pueden, en manera alguna, honrar a 
un pueblo. Mírese su vida, analícen­
se sus ingresos, porque a pesar de las 
argucias legu!eye,cas .que empleen, 
cuando los hombres de la República 

! les dieron de lado fué no porque te-
, . . . , . , . nían eJ pensamiento puesto en la re-No es la injuria, el enmen, la ex- ,  ̂ . .. . .  . , , , ' voiucion, sino porque sus sentimien-aces-bación de los espíritus lo q u e .,i _ f ,  • , , r . , ■ tos eran distintos a los que ten'an quehará la soaedad futura; la propagan-, . , . .  ̂ ., - 1 -1 ® norma de los hombres que verda-da no está en ofreoer un rápido m^ . , , 1 .. . . ... , . deramente pensaban en el meiora-joramiento, smo en cultivar las inte- • . .  ,  ̂ • j  j  , '. . . , miento de la  sociedad, no el bien pro-ligencias, para que éstas puedan ser- . - ^r  ,  ̂  ̂ „  pío. Los radicalismos momaitáneosvir la causa que se propaga. Cons- ^ , . . .

iruir grandes ^ ganizado^ s sin e s p i.'“ "  sospechosa; una vida de sacri- 
ritu de dase, que al verse defraudádas "ieal da derecho al res-
ongrosan el ejército de los escépticos, ] «= discrepe en
no es base sólida de un porvenir, s in o 'í i^ ~ ía m e n t o s  de una doctrina; 
conglomerado de un presente, que las I
más de las veces sirven de sepulture-, rápidamente a la cum-
ros de un ideal, porque matan e s p e - I ^ H e j i t a  será el 
ranzas, engendran dudas y dan un | '■ ®sp®f>sable.
contingente de esclavos que sirven al 
capitalismo después de haber pedido 
su cabeza.

Enemigos del capital jjor doctrina, 
tenemos que minarle el terreno. No 
veamos que el ejemplo de Rusia pue­
de servir de lema, porque el hecho 
revoludonario se produce. ¿Está ter­
minada la obra? La primera razón 
esgrimida por el comunismo ruso fué

Después de convivir con los Bor- 
bones, cantarles loas en libros, emi­
grar a tierras extrañas para adquirir 
patentes de mártir no da derecho a 
que un pueblo lee dga, porque segu­
ramente sus conciencias no siguen el 
ritmo de sus palabras, se quedan muy 
cerca.

c a n d id o  PEDROSA

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

MIGUEL
£ n  algunos periódicos hemos leí­

do la información publicada con mo­
tivo de ios sucesos ocurridos en el 
pueblo cuyo nombre encabeza estas 
Uneas, y como dista un tanto de la 
verdad, en holocausto de ella cree­
mos necesario escribir estas líneas, 
en las que reflejamos fielmente— co­
mo es norma en este semanario— lo 
sucedido.

Para nadie es un secreto que en 
la [wovineia de Toledo tienen su re­
sidencia en grado superlativo los ele- 
memos caciquiles, y por ende mo­
nárquicos recalcitrantes, y como con­
secuencia de lo antedicho no hará 
falta insistir para hacer creer que en 
la provincia tte la célebre catedral, 
que tan admirablemente nos descri­
bió Blasco Ibáñez, residen los mayo­
res enemigos de la organización 
obrera, y en esto tiene su origen lo 
ocurrido en Miguel Esteban, donde 
los trabajadores cuentan con una or­
ganización hermosa, si no por la can­
tidad de sus componentes, por la ca­
lidad lo es sin duda alguna.

El pasado viernes, llamado «san­
to», suponemos que con ia debida 
autorización gubernativa, se celebró 
una procesión.

Los obreros organizados sabían 
que se pretendía con ello que hubie­
ra protestas, dando lugar a que in­
terviniera la fuerza pública; y que-1 
riendo dar una lección de serenidad a 
las autoridades, acordaron trasladar­
se ese día al campo para pasarlo en 
alegre camaradería.

Uno de ellos, Paulino Argumoncs, 
por tener que hacer en el pueblo, no 
pudo ir con sus compañeros. Atra­
vesó la calle en el preciso momento 
en que la procesión se ponía en mar­
cha, y como no se creía obligado a 
ello, no se descubrió.

Como si este hecho hubiera sido 
el que se esperaba, de entre los ca­
ciques y autoridades, que asistían a 
la procesión con escopetas, se desta­
có un elemento muy conocido en el 
pueblo por su caciquismo, llamado 
Otilio Torres, el que hizo dos dispa­
ros contra el obrero Argumones, en 
el instante en que se encontraba de 
espaldas al agresor, disparos que por 
una verdadera casualidad no hicie­
ron blanco.

De momento, y por la intervención 
de varios vecinos, quedaron apaci­
guados los ánimos; pero como e! tal 
Otilio estaba dispuesto a demostrar 
sus condiciones de matón, termina­
da la procesión buscó al camarada 
Argumones, encontrándole entre un 
grupo de vecinos, emprendiéndola a 
tiros contra ellos, resultando grave­
mente herido en el pecho el mencio­
nado obrero, que hubiera muerto 
abandonado de todo auxilio si en un 
coche no hubiera sido trasladado a 
Madrid durante la noche por sus fa­
miliares y compañeros.

El alcalde, elemento recomendable, 
en lugar de apaciguar los ánimos 
hizo todo lo contrario, y a gritos 
alentaba al pueblo a linchar a todos 
los obreros asociados.

A todo esto se habían concentra­
do en el pueblo varios números de la 
guardia civil, los que no trataron de 
impedir no ya que el agresor conti­
nuara paseándose en plan de flamen­
co por el pueblo, sino que parte de 
sus vecinos, capitaneados por varias 
autoridades, al grito de ¡ viva el rey ’ 
y ¡viva la monarquía!, asaltaron la 
Casa del Pueblo, destrozando todo el 
mueblaje, llevándose la documenta­
ción y  setecientas pesetas que tenían 
nuestros camaradas en varios cajo­
nes, importe de las cotizaciones.

Ese alcalde, que olvidamos decir 
anteriormente que se llama Tiburcio 
Puente, estimulaba a los vecinos en 
su salvajada, sobre todo cuando se 
destrozaba la bandera de la organi­
zación.

Por un momento, el pu^Io de Mi­
guel Esteban se convirtió en una selva 
sin explorar.

A  un compañero pretendieron que­
marle la casa, a pesar de encontrar­
se dentro un niño de ocho años, no 
consumándose el propósito por ver­
dadera casualidad; a otro compañero 
que estaba herido, en lugar de aten­
derle, elementos adictos a los caci­
ques pretendieron quemarle; se diri­
gieron a casa del presidente de ia 
Sociedad, saqueándola, con la pre- 
twisión de arrastrarle, y como no es­
taba en su casa, a un individuo se 
le ocurrió decir que se había escon­
dido en el pozo, y por si era verdad, 
le cegaron de piedras, con la sana 
idea, como puede suponerse, de que 
si era cierto jjereciera aplastado. 
Ante esta actitud el presidente huyó 
en un caballo con dirección a El To­
boso, y el tan nombrado alcalde te­
lefoneó a este pueblo para que le re­
cibieran a tiros, lo que no sucedió 
por la intervención de algunos ele­
mentos del mencionado pueblo.

Ha habido casos de verdadera ver­
güenza para una nación que se pre­
cie de civilizada.

El médico titular, D. Remigio Ro­
drigo, en unión de un patrono llama­
do Juan Rodrigo, pedían a voces des­
de el balcón del Ayuntamiento, como 
lo hubieran hecho los canibalw, que 
se reuniera a  todos los obreros aso­
ciados en la plaza y que se les que­
mara vivos.

Al día siguiente la guardia civil 
entró en funciones, y nuestros lecto­
res supondrán que se procedería a la 
detención de los promotores de los 
sucesos: de los que iban con escope­
tas en la twocesión; dc3 que disparó

itíriendo graveniente al camarada 
Paulino Argumones; de los que asal­
taron y  saquearon la Casa del Pue­
blo y de los que robaron d  dmero; del 
alcalde, verdadero responsable de los 
sucesos ; de Jos que pretendieron [Kin­
der fu ^ o  a la casa con el niño den­
tro ; dei médico selvático; en fin, de 
todos los responsables. Pues nada de 
eso. La fuerza de la benemérita se 
dedicó a registrar las casas de los 
obreros q u e  habían permanecido 
cuando los sucesos en el campo j', 
por tanto, ajenos a éstos, descerra­
jando los muebles para proceder a 
un registro, que desde luego resultó 
infructuoso; deteniendo a  17 compa­
ñeros, que, esposados, fueron lleva­
dos a la cárcel de Quintanar.

Cuando escribimos estas líneas, 
Otilio Torres, el cacique que preten­
dió asesinar al obrero que no «  cre­
yó obligado a descubrirse ante una 
procesión presidida por escopeteros, 
sigue en libertad.

¿ Puede esto consentirse en un rc- 
gimen republicano, por muy burgués 
que sea ?

¿ Puede el gobernador de Toledo  ̂
consentir que haya alcaldes como al 1 
que nos hemos referido ?

¿Puede el ministro de la Goberna­
ción consentir que haya gobernado­
res que no tomen medidas enérgicas 
en estos casos ?

De momento no decimos más. Las 
autoridades tienen la palabra; pero 
no olviden que a lo menos que tiene 
derecho el pueblo es a que se haga 
justicia y no se proceda solamente 
contra los obreros conscientes, que 
son los que han traído la República.

J. I-ABRADOR

V I L L A M U E L A S
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Captación y aprovechamiento de agnas para riego
III

Presas de tierra y fábrica.

VLLAFRilNCa DE LOS BARROS
Hace más de treinta años, cierto 

millonario, para ganar las eJeixiones 
en este pueblo de Villafranca de los 
Barros y los limítrofes Obracho, Pue­
bla de Reina, Paloma, Jalonje y Oli­
va de Mérida, recorría la comarca | 
haciendo venir a Villafranca de los 
Barros a  un fiscal y a  dos capataces 
midiendo uisa carretera que pasaría 
por los pueblos ya menciwiados y  em­
palmaría con la de Villagonzalo y 
Guarena.

Una vez ganadas las elecciones ya 
no se volvía a acordar de la carrete­
ra. Cuando se proclamó la dictadura, 
como no hacían falta elecciones, tam­
poco nadie se preocupó de la misma. 
En 1930 hubo votCks monárquicos, y 
los caciques volvieron a recorrer estos 
pueblos oon el fin de llevarse los vo­
tos en las lecciones .próximas. En el 
mes de noviembre se presentaron en 
©1 Ayuntamiento de Paloma tres se­
ñores, un fiscal y dos capataces, por­
tadores de los planos, perfil y medida. 
Por tercera vez se tomaron las me­
didas de la carretera, poniendo esta­
cas y ángulos para empezar a traba­
jar el día I de mayo de 1931.

No les salieron las cuentas a medi­
da de sus deseos; perdieron las elec­
ciones. Y  ahora nos dicen los mcaiár. 
quicos; «Ahí tenéis a la República, 
que os haga la carretera.»

Este pequeño pueblecsto, con 800 
habitantes, carece de vías de comuni- 
■ ación, de ferrocarril, de carretera y 
Je caminos vecinales, estando aislado 
por tres ríos, .Mataluclie, Palomilla y 
San Juan, y en el invierno no 
podemos proveernos de lo más nece­
sario en la imposibilidad de atravesar 
estos ríos, que llevan una gran can­
tidad de agua. Esta comarca es muy 
rica en cereales, ganado lanar, cerdos, 
carbones y  madera, teniendo también 
un criadero de mineral metaiífico, y 
por no disponer de medios de comu­
nicación escasea el trabajo, habiendo 
más de cien obreros parados hace ya 
tiempo pcw estos motivos.

Los que hemos ido a trabajtu", los 
patronos se niegan a abonamos los 
jornales.

Nuestra Sociedad cursó días atrás 
una solicitud, llena de firmas, al mi­
nistro de Obras públicas sdiritando 
ponga cuanto esté a su alcance para 
solucionar la crisis de trabajo que 
atraviesa este pueblo, ya que ésta se 
solucicxiaría construyendo la carre­
tera.

José NOGUERA

MOKTALBAHEJO (CUENCA]
Ha tenido efecto en este apartado 

rincón conquense una brillante con­
ferencia, dada por el joven socialista 
Juan A. .Marín, describiendo la situa­
ción que atravesamos dentro del Par­
tido Socialista y su tendencia hacia 
el progreso, enalteciendo la labor rea­
lizada por los ministros socialistas.

Este acto ha sido un triunfo para 
nuestra causa, y esta Casa del Pue­
blo se une a la Unión General de 
Trabajadores y a la Federación Na­
cional de Trabajadores de la Tierra, 
y desde estas modestas líneas dirige 
un fraternal saludo a todos los cama- 
radas del agro español.— El sefreta- 
rin, Prudencio Olmo.

Presas de tierra. —  Cuando el te­
rreno en donde se han de represar 
las aguas no es roca y la presión ro 
muy grande, se pueden construir veai- 
tajosamente esta dase de presas, que 
unen a su economía la posibilidad de 
adaptarse mejor al terreno, L a  base 
de estas presas ha de guardar una re­
lación con la altura de cuatro a uno. 
por lo menos, de tal forma que a me­
dida que se precise una altura mayor 
ha de ir compensada con un ensan­
chamiento de la base que proporcio­
ne la estabilidad necesaria.

Esta reladón está sujeta a tírcuns- 
tandas variables, tales como ed des­
nivel, dase de tierra, finalidad de! 
embalse, impermeabilidad del fondo, 
etcétera.

Pueden ser estas presas de dos cia­
ses : sin impermeabilizacióti especial 
y con impertneabilieación artificúil. 
Las primeras son las indicadas para 
terrenos compactos, que, por su na­
tural impermeabilidad, no necesitan 
de revestimientos especiales. Sus talu­
des han de llw ar muy poca incüna- 
ción, para que puedan conservar su 
estabilidad aun en los momentos en 
que (a tierra se halle muy empapada 
por el agua retenida. La cresta o co- 
ronadón (paite superior de la presa) 
ha de quedar a suficiente altura so­
bre el nivel máximo del agua, al ob­
jeto de evitar que rebase sobre ella y 
arrastre la tierra, para lo cual se pre­
cisa que el canal de derivación tenga 
calculado el vertedero a una altura 
menor que la de la presa.

Preparación del terrena.— Una vez 
escogido e! lugar del emplazamiento 
se precisa limpiar y allanar el terreno 

en el que hemos de asentarla. Si la 
primera capa fuese ligera, permeable 
o movediza, habrá de llegarse a otra 
más fuerte e  impermeable, abriendo 
una caja, cu3'as dimensiones serán

, taludes menor inclinarión, lo que se 
traducirá en una mayor anchura de 
la base de la presa y un mayor volu­
men de tierra.

Si el talud aguas arriba está en la
I rdadón de uno a  cuatro con la altu-

.Cer» <

ra, el opuesto deberá estar, también 
con la altura, en la rdadón de uno a 
tres o de uno a  dos. Se explica esto, 
porque la presión que el agua ejerce 
sobre el primer talud al repartirse so­
bre una mayor superficie, a  igu^dad 
de volumen y de veloddad del agua 
represada, la presión p>or centímetro 
cuadrado será menor.

Protección de los taludes contra la 
acción erosiva del agua. —  A fin de 
preser\'Br d  talud que está en contac­
to con d  agua de su acdón directa.

titira defátrica.
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idénticas a las que ha de tener la 
base de la presa calculada.

En el caso de que el terreno fuese 
indinado, esta caja se preparará con 
zanjas de arraigo, que se huirán en 
sentido norma] a  la línea de máxima 
pendiente, para evitar el peligro de 
que la presa pueda resbalar sobre d  
fondo de la caja que le sirve de ci­
mentación.

Cimentación de la presa. —  Si d  
terreno es de buen fondo arcilloso o 
gredoso, y tratándose de presas no 
superitwes a dnoo metros, no hacen 
falta cimentaciones profundas o es­
peciales.

Sección de una presa de tierra. — 
El ancho de la coronación está con 
respecto a la altura en la rdadón de 
dos a  uno. Es d ed r: que para una 
presa de tres metros de altura corres­
ponderá una coronacidi de seis me­
tros. (Véase figura 2.)

Altura de la presa. —  Esta viene 
dada, generalmente, por un metro 
más del nivel máximo, H, que d  
agua puede alcanzar. (Figura 2.)

Inclinación de los taludes. —  De­
pende ésta de la clase de tierra em­
pleada ; cuanto más fuerte sea permi- 
tirá dar a  los taludes mayor pendien­
te. con lo cual .se precisará menor 
anchura pitra la base de la presa y, 
por consiguiente, un menor volumen 
de tierra, A medida que las tierras 
sean más sueltas habrá que dar a los

se revestirá de una capa de piedra 
I formando un empedrado suelto, o bien 
vertiendo sobre este empedrado un 
mortero de cal paia darle mayor con- 
sástoncia. En la  cresta y aguas abajo 
no se precisa ningún revestimiento,

' .aunque algunas veces se le cubre con 
' cés;^ .
I Calidad de las tierras empleadas. —
I Una vez abierta la caja en donde ha 
'de levantarse la f B - e s a ,  se va relie- 
I liando de tierra por capas sucesivas 
I de diez a  veinte centímetros de;íÉspe- 
sor, cuidando de apisonarla constan­
temente para que forme un «aterpo 
compacto; empleándose, a  tal fin, los 
mazos o pisones que describimos en 
el artículo anterior (véase el número 
6 de este pw ódlco), o con rulos o 
apisonadoras si el volumen de tierra 
a emplear asi lo exigiera.

Las tierras mejores son las arcillo- 
silícdas, con predominio de arcilla 0 
de légamo. Para que la tierra pueda 
servirnos es preciso que la sílice en­
tre en su composición en una canti­
dad inferior a la  mitad de su volu­
men, pues cuando pasa de este lími- 

' te la tierra no tiene ia consisten- 
 ̂cía suficiente. Si no dispusiéramos de 
[ tierra que reúna esas mínimas condi- 
1 ciones de compacidad, será preciso ha­
cer un revestimiento impermeable en 
el talud de aguas arriba, empedran­
do con hormigi^, capa de cemento hi­
dráulico, etc., que servirá de protec­
ción. Las tierras con un exceso de ar- 
d lla  (tierra de alfarero) se agrietan en 
el talud que no está en contacto con 
el agua, lo cual dd>e corregirse re­
gándolo con una lechada de cal, pues, 
por Jo demás, dada la consistencia 
e impermeabilidad de estas tierras, 
son el ideal para la construcción de 
estas presas.

Toma de aguas.— No conviene que 
Ja toma paría de la  misma presa, 
pues aparte de que en tal caso serÍ2Ui 
necesarias obras de fábrica, existe el 
peligro de que pueda socavarse el di­
que. Así, pues, aquélla se abrirá bas­
tante alejada de la  presa. K n embar­
go, cuando tas circunstancias exijan 
la derivación partiendo de la misma 
presa, dicha toma se hará mediante 
una alcantarilla.

En países fríos, toda la superficie 
de la presa debe ir revestida de una 
capa impermeable que evite el agrie­
tamiento que las heladas puedan pro­
ducir.

Presas de tierra con impermeabili- 
zación artificial. —  Se diferencian de 
las anteriores en que constan de una 
parte sólida construida con materia­
les hidráulicos, que tiene el doble ob­
jeto de evitar las filtraciones y .dar

En los días que siguieron al 15 de 
abril de 1931 los elementos caciqui­
les pasaron ratos de gran intranqui­
lidad. Pensaron que su reinado to­
caba a su fin, conjuntamente con el 
del último de los Sorbones.

E>esgraciadamente, no fué así. L.a 
monarquía se desterró de España de 
manera definitiva; pero el caciquismo 
tiene fuertes raíces, que tenemos que 
arrancar.

Pasaron los días de agitación, vol­
vió la calma, y los caciques pasaron 
a ocupar sus puestos en .\yuntamien- 
tos. Juzgados municipales, etc. Para 
ellos, nada había cambiado. Todo se 
reducía a cambiar la denominación 
política. Antos se llamaban monárqui­
cos, y hoy republicanos. La etiqueta 
ha cambiado de letras; pero en el 
fondo no ha habido modificación al­
guna. Caciques antes y caciques aho­
ra. Si hubo cambio fué para reanudar 
su cacicato.

j Si España quiere ocupar el lugar 
que le corresponde tiene que termi­
nar con esta mala planta, no podan­
do sus ramas altas, que así no se 
conseguirá otra cosa que darle más 
vigor, sino cortando por la parte más 
baja, para que no pueda fructificai' 
más.

Nos ocuparemos boy de las autori­
dades de Villamuelas, pueblo de la 
provincúi de Toltdo, y cantón del ca­
ciquismo, representado por el alcalde.

Hay en Villamuelas una organiza­
ción oiiTCTa que es la pesadilla del 
corregidor. Contra ésta enfoca todas 
sus ¡ras, que son muchas, y recurre 
a todos ¡os medios para evitar que 
los obreros ingresen en la Sociedad.

I-as leyes sociales se desconoce lo 
qu© son. Los patronos hacen lo que 
les parece. No dan trabajo desdo 
hace diez meses a ningún obrero aso­
ciado. Tienen constituida la Bolsa de 
Trabajo desdo el 7 de diciembre, y ei 
alcalde no la hace cumplir. El año 
pasado tuvieron que emigrar del pue­
blo y marcharse a uno inmediato cua­
renta familias, ante la negativa de 
loa patronos a dar trabajo a los aso­
ciados, y al terminariíe en esta fecha 
los trabajos en el pueblo donde ha­
bían ido, han regresado al suyo, y, 
por lo tanto, se ha agudizado más la 
crisis de trabaja.

1.a situación de estos obreros es en 
extremo apurada. Carecen hasta de lo 
más preciso. Varios tienen algún ga­
nado, que, en la mayoría de los ca­
sos, no puden deshacerse de é¡ por 
no encontrar comprador. Mientras esto 
llega han intentado que el ganado 
paste en una dehesa propiedad d<’l 
Estado, que la tiene el Ayuntamien­
to en usufructo, y éste les exige cin­
cuenta pesetas por yunta de ganado 
vacuno y  quince por yunta de gana­
do mular. Esto no pueden pagarlo 
esos obreros, como es natural. Si se 
tiene en cuenta que no tienen par.a 
dar pan a sus pcqueñuelos, menos 
pueden pagar por alimentar al gana­
do. Ive dejarán morir; no tendrán 
otra solución.

Nuestros compañeros han recurrido 
a todos los medios para evitar algún 
incidente, La autoridad local, todo lo 
contrario. Se diría que tiene interés 
en que en el pueblo se desarrollen in­
cidentes para dar lugar a que inter­
venga la fuerza pública y corra la san­

gre obrera. De nada ha valido ¿i- 
gir diferentes comunicaciones al g 
bernador —  que hace el cuarto de ( 
que han pasado desde el 14 de ab 
por el Gobierno civil de Toledo.. 
Dirige comunicados al alcalde, sin 
sultado alguno. Hemos de confía 
que dudamos dd interés del Sr. As** 
por resolver los conflictos que se 
tean en la provincia. Y  lo pode» 
demostrar, por conocer una carta | 
mada por este señor, en la que <j 

:que ha llamado la atención al alcal 
I innumerables veces, y caso de no c 
. p̂ ir tomará las medidas enérgicas pn 
¡ pias de estos casos. ,
I No sabemos, claro está, las 
idas a que se refiere el señor gobem 
dor; lo que sí podemos asegurar 
que después de manifestar lo incGi 
do se han repetido más quejas, coi 
probables, y el alcalde sigue en 
puesto, burlando las disposiciones 4 
tadas por el Gobierno de la R 
blica.

Es cierto que el gcáiernador, a 
do a  quejas, envió un delegado a 
llamuelas para buscar una soluci 

• los problemas planteados; pero 
jcómo llevaría a efecto su misión 
ha decir que el tiempo que penn;
1 ció en el pueblo estuvo reunido 
los patronos, diciendo este mismo 
ñor que «en vez de celebrar actos 
propaganda los diputados por la 
vincia fiodían llevar pesetas para . 
lucionar la crisis de trabajo». ’• 

De esta forma r-o se resuelven 
cidentes, ni de e.sta manera pui 
conducirse los delegados-que en 
los gobernadores, pues de conti 
así, en muchos' casos serán ellos 
responsables de lo que pueda ocu 

Podríamos comunicar a nuestros 
tores varios hechos del alcalde de 
llamuelas; pero para hacer un re 
to bastará con reproducir el oficio 
ha dirigido al presidente de la S 
dad Obrera, por el que podrán a; 
ciar nuestros lectores que el mon 
lia en cuestión piensa que España 
encuentra lo mi.smo que en los 
de la dictadura de Primo de Riv 

Dice así el escrito;
«Espero merecer de la atendi'm 

usted, y  como trámite de pievisv 
se sirva ordenar o prohibir que 
ese Centro o Sociedad Obrera ten 
entrada personas distintas a los 
liados; bien entendido que entre 
tos están comprendidas las muj 

He de advertir a usted de que, 
pronto tenga conocimiento de qu' 
incumple lo anteriormente citado, 
pondré en conocimiento de la ou 
dad superior, pior si ésta acordar 
'clausura del referido Centro.

Lo que participo a usted, para 
conocimiento y efectos. 

Villamuelas, 21 de marzo de rgj 
Es decir, que en una República 

mocrática se prohíbe por un ale 
la entrada en los centros obret' 
los no asociados y a las mujeres, 
llega a decir que si esto no se c 
pie se amenaza con la clausura.

¿Puede esto consentirse? ¿Qui 
más datos el gobernador de Tol 

¿ No tendrá la autoridad provi 
algo de culpa de que esto ocurra?

; Pena da pensar que hay mu 
pueblos como Villamuelas!

•• Tero 
tiouñfi
dos loí 
hacen ' 
sas en 
tarse n 
rionner 
(jones

resistencia al macizo de tierra. (Véa- j  
se figura 3.) ,

Este muro de ímpermeabilizacion ' 
puede ser de mortero, hormigón o si- 
liería' ordinaria. Se levanta en el 
centro dd macizo de tierra y trans- 
versftlmenle a  la dirección de le co-

/ajara-
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rriente, y exige una dmeotación ade­
cuada a  sus dimensiones.

Como indican las dos secciones de 
la figura 3 y la sección de la figura 4, 
estas construcciones pueden consistir 
en un muro o bien en una solera, so­
bre la cual descansa la p^sa, que 
sirve para evitar las filtraciones que 
se efectúan por el fondo, que son las 
más importantes, a  la vez que pro­
porciona consistencia al bloque de 
tierra.

En las que se emplean muros ver­
ticales (figura 3). el espesor de la co­
ronación es de 0,75 a 1,50 metros, 
según que la ^tura de la ¡xesa sea de 
tres a cinco metros. Para el cálculo 
de la anchura que dd>e darse a la 
base, de la inclinación de los taludes 
y demás circunstadas que deben te­
nerse presentes para su construcción, 
haiwemos de atenernos a lo expuesto 
para las presas sin impnmeabiliza- 
clón especial.

Presas de fábrica. —  Entran estas 
presas en el oampo de la ingeniería, 
y  necesitan para su construcción del 
cálculo, por lo cual nos limitamos a 
dar luías cuantas nodones que sir­
van al agricultor para discernir sobre 
la conveniencia de recurrir a la cons- 
truedón de esta clase de p-esas, por 
ser insuficientes las descritas ante­
riormente para los fines que pueda 
perseguir; sin pretender, desde lue­
go, capacitar para la construccióp de 
estas obras, que siempre requerirán 
el auxilio de! técnico, sin el cual está 
expuesto al fracaso en unos casos, y 
en otros o un coste excesivo.

Las presas de fábrica llenan mejOT 
que ninguna de las descritas su ob­
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jeto de detener y embalsar las a¡ 
de corrientes naturales, bien para 
rivarlas o para almacenarlas.

Consisten, esencialmente, en 
muro sólidamente construido, que 
alza transversalmente a  la direci 
de la corriente, oponiéndose a su 
puje.

Para calcular su seccii^ (dimen; 
nes) hay que tener en cuenta las fi 
zas que sohre él han de actuar, 
son ;

1. “ Peso del muro.
2. ® Empuje de !a corriente.
3. “ Peso del agua embalsada.
4-* Empuje lateral de las ti'

cuando hay terraplén.
5. ® Empuje vertical de abajo 

ba, cuando existen corrientes sul 
rráneas; y

6. * Acciiki de las temperaturas 
tremas.

La sección que corresponde a 
presa, teniendo en cuenta todas 
fuerzas descritas, a las cuales ha 
resistir, es la de un triángulo n 
guio (véase figura 5), porque ejei 
su máxima acción en la base v 
disminuyendo progresivamente h; 
quedar reducidas a cero en la cor< 
dón de la presa. Si el muro tuvt' 
una secdón simétrica con relación' 
su línea media, es dedr, que 
viese formada por dos triángulos 
(ángulos iguales (T y t de la fi; 
ra 5), la acción dd t sería nula, 
que ei empuje, aunque se produce

llegan ¡ 
Ipor el 1 
jen la 3 
I contest 
jehos, j 
jnuestró

Í‘'ón
emen
U  s 
'dito

f>d-íodc 
“  Art.

'JneeL d e  p ren s

.T

K
(

F jg .5
la línea AD, se traduce en un esfo 
zo que tiene que ser resistido por 
línea B C ; luego sí suprimimos 
triángulo t, además de haber aho
do la mitad de la obra, prácticam c
no habremos disminuido la resisten  ̂
de la presa, ya que las fuerzas act»̂  
rán sobre BD y encontrarán la 
ma resistencia BC.

Ayuntamiento de Madrid
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Actos de desesperación UN PUEBLO EN LA MISERIA Protesta enérgica y sana

aj
de;,

Jos ios casos, y esas desigualdades 
variar tas secciones de las pre­

das en cada caso particular, sin apar­
arse nunca mucho de la teoría ante­
riormente expuesta. En las tres sec­
ciones de la figura 6 se puede obser-

Venimos desde hace largo tiempo 
esperando que se les remueva la con­
ciencia a los capitalistas de este pue­
blo y nos den trabajo ; pero vemos con 
tristeza que no quieren verlo, porque 
pretenden seguir como en ei antiguo 
rég.men.

En este pueWo llevamos tanto tiem­
po parados, que pretendemos, por me­
dio de estas lineas, se den cuenta de 
la situación en que nos encontramos. 

Dicen que no nos dan trabajo por-

En Valderas no hay más que mise- Como se verá, este pueblo puede ser .
ría y hambre por todas las casas de rico si su campo se explotase en con- | co por obra de las clases trabajado-

lleva el parásito, el que, como digo 
Ai advenir el régimen democráti- i antes, mientras el obrero sólo se

los obreros. ' diciones de hacerle producir el móxi-
Nosotros, obreros organizados an-; mum, y  no el mínimum, como se está 

tes del advenimiento del nuevo régi-; haciendo. Convlrtiendo en regadío 150
men, luchamos denodadamente por 
cambiar eá Estado tan inhumano que

hectáreas de tas mencionadas vegas, 
se emplearían todos los obreros que 

antes deí 14 de abril regía los desti- hoy se ven en paro forzoso, por capri­
nos de España. cho e intransigencia de s u s posee­

rás, masa dirigida por los grandes 
repuiblicos que todo el proletariado 
conocKnos, aunque sólo sea por re­
ferencias y por la prensa, creimos 
que la plaga caciquil habría termina­
do su misión, y que el humilde obre­
ro, el verdadero defensor de la Re­
pública, sería libre completamente

ocupa de trabajar, él se ocupa en 
despUfarar el sudor del oprimido y, 
lo que es más lamentable, en arrui­
nar y desprestigiar a España.

Pero es inútil, ¡ señoritismo des­
pótico!, es inútil que ataques desde 
el fortín en que nuestra misma Re­
pública te tiene situado a las masas 
trabajadoras, pues éstas, el día quePero al vernos libres de un rey per- dores.

juro, resulta que estamos sometidos Si eso se hiciese, este ouri>lo viviría ' porque ya sobre él ningún tirano] se cansen totalmente de aguantar
al fuero de los caciques, que, boy  ̂ con paz y sería rico y feliz, porque ejercería presión, porque los caci- tus ingratitudes, sabrán sacarte de

que no tienen donde emplearnos, ha- 1 como ayer, siguen siendo los amos sus obreros trabajarían, y  donde se ques despóticos y sus secuaces, de- tu fortín mal adquirido. Y  hasta que
hiendo visto nosotros que tienen sus ! régimen, y que parece que aquí, trabaja se produce y se vive en paz y | fensores de la derrumbada monar- . esto sea un hecho no se verá conso­
tierras en un gran abandono, perjudi- ¡ ^  campo la República no tiene armonía. Pero he aquí que Jos pro- quía, servidores incondicionales de I lidada totalmente nuestra República.
cando tanto a las plantas como a las 
tierras.

Es m ás: tienen los balates y óas 
lindes en tal estado, que no se pueden 
regar esas tierras porque no se ocu­
pan en arreglar portillos, más viejos 
que ellos, por más que algunos son ya

var que comparadas las secciones rea- de edad.
con las ideales del triángulo «>-1 También algunos de esos caciques 

rrespondiente varían poco. | han sacado un nuevo invento: hacer
La cimentación de estas presas h a ; los balates por medio de un par de

de ir sobre un fondo impermeable, • mulos con un arado corriente, con
por lo cual requieren minuciosos son-, el propósito y la mala intención de 
déos previos hasta encoritrar el firme que el trabajador no pise sus fincas y 
adecuado. ' mueran de hambre los olx'eros. Asi

Los estribos (partes laterales de la ! es que vemos lo mal cultivadas que 
presa) han de empotrarse también so- I tienen las tierras, mientras los obre- 
bre capas impwmeables, para que asi | tos no tienen un jornaO que les per- 
ge forme un vaso perfecto que impi-: mita medio vivir,
da todo escape de agua, ! M  señor gobernador de la provincia

El desagüe se efectúa por galerías ie preguntamos: ¿Es justo que el 
hechas a flor de tie ra  en la base de cacique D. Ricardo Carmnna tenga 
la presa, provistas de válvulas que empleados en ciento cincuenta tahullas 
permiten regular la  salida de las cinco trabajadores, y siendo los refe-

ridos trabajadores tres de ellos corti- 
**1-05 aliviaderos, que tienen por ob- jeros, un mulero y un chofer Cree 
jeto dar salida a las aguas cuando és-1 señor gobernador que con esos tra- 
tas han alcanzado un nivel determina-! bajadores puede hacwse un buen cui­
do, impidiendo así el desbordamiento | 1'''°  ? Nosotros creemos que no, por­
consiguiente en avenidas extraordina- ¡ ‘1'̂ ® cuando estaba en todo su poder 
rias, están practicados en los estribos 1 tenía empleados de catorce a quince 
óc la prúsn, mente. i hombí‘€S €n Ids tnismss tierras <juíí ti6'

La toma ’de aguas puede partir de ne hoy. ¿ Y  hoy por qué no los tiene';* 
ía misma presa, con la  cual formará, i 1 Por venganza 1 ¡ Represalia contra 
en este caso, un solo cuerpo. Puede' los trabajadores'

fuerza para imponérseles. pietaxios de esos terrenos no quieren |las dictaduras, presidentotes cons-j Y a  llegará el día, ¡caciques!, de
Lo que vemos con dolor. Y  que de que los trabajadtx'es coman, y por eso tantes colaboradores de la Unión ' que seáis castigados a  medida de 

continuar asi tendremos que ser nos- no les dan trabajo, a  ver si el obrero Patriótica y somatenistas chulos se- | vuestros hechos, y de que ni vos­
otros, los hambrientos del campo, los sucumbe y con ellos también la Re-¡rían lanzados de la cosa pública a otros ni vuestros secuaces ostentéis
parias del terruño, los que tomemos pública, que es el fin que ellos persi- 
la justicia por nuestras propias ma- guen : destruir el nuevo régimen, 
nos. Si el actual Gobierno no pone ' Pero ¿ha de ser lo que quieran es- 
interés y energía en poner a  raya a I tos {ropietarios? Creo que no, y  d  
estos caciques, de mala intención ha- llamado a  evitar esto es el m:6mo Go­
d a  d  régimen y los trabajadores, ten- bierno, si no quiere que EspJña se
dremos los obreros que decir a nues­
tros compañeros de la ciudad que nos­
otros, los de las manos callosas, los

hunda.
Pitra esto no hay más que hacei 

cumplir la Constitución, que en su ar-

todo trance y castigados como se el mando, ayuda para vuestros fines
nierecesi, olvidados de los que soña­
mos días de libertad y de gloria para 
España. Odiados son cada día más; 
poro olvidados es imposible, porque 
no nos olvidan en sus actos tiráni­
cos. No habían de ser ellos tan ca­
ballerosos si de su voluntad depen­
dieran nuestros destinos; pero nos-

ir también construida aguas arriba.
Los sistemas de compuertas y dis­

tribución por los canales suelen ser 
de hierro fundido, con reguladores y 

I descansando sobre obras de fábrica.

José Joaquín SERN.á,
perito agrícola.

Bcdmar (Jaén)
Por Segunda vez me pongo a es- 

I eribir en EL O BRERO  DE LA 
TIERR.\ los muchos atropellos y lo 
mucho que ha sufrido el obrero de

no podemos tener más democracia con 
quien no se merece más que des­
precio.

Haciendo presente que somos ene 
migos de la violencia y de todo des­
orden ; pero enemigos también de que 
cavernícolas y caciques nos asedien por 
hambre y  que nuestros hijos, los hijos 
de los trabajadores honrados, los sos. 
tenedores de una República que d^>e

mezquinos.
Conste ante nuestros gobernantes 

y  ante todos mis camaradas de ia 
Unión General de Trabajadores y el 
Partido Socialista— porque de la ((ca­
verna» y ((gente agraria» nada me im­
porta— mi más enérgica protesta de 
que haya un scáo cacique o secuaz de 
éste en la gobernación del E.stado, 
ni en ninguna de sus dependencias, 
mangoneando como acostumbran, y 

pc«- causa de utilidad s(5cial, mediante justicia por igual y pan y trabajo lUegue también al Gobierno mi más

que trabajamos para que otro com a,' tículo 44, párrafo segundo, dice : "La otros debemos demostrar en todo
propiedad de toda clase de Henes po-¡momento lo que sentimos democrá- 
drá ser objeto de expropiación forz(5sa ticamente: amor a España, ley y

adecuada indemnización, a menos que 
disponga otra cosa una ley aprobada

para todos. humilde y sana advertencia de que
Los trabajadores, al proclamarse labor de estos parásitos en los

por los votos d« la mayoría absoluta la República, nos pareció que muy ; Ayuntamientcis, principalmente, es 
dé las Cortes.» breve los parásitos serían b a r r í- d e s p r e s t ig io  del régimen, y a ello

Esto, .si el ministro de .ágrkultura dos por la democracia, y que serían ¡ deben algunos  ̂ movimientos de la
y  los Poderes constituidos quieren, se 
evitaría. I-a Constitución dice en su

ser de trabajadores, sucumban en la artículo 46, párrafo segundo: ((La Re­

apartados de los resortes de mando, obrera en los pueblos rurales,
q u e  t(3davía ostentan, para evitar pues a éstos no ha llegado la R^ 
que, envalentonados por la fuerza y  el elemento trabajador

más Mpantosa de las mis«-ias, y, en , púMica asegura a todo trabajador las|de esos resortes, siguieran o p r i m i e o - y ®  tiranía y de
cambio, los hijos délos pará.sitos vivan condiciones de una existencia digna.» ;do cada día más sañudamente a los v^ámenes.

en la mayor opulencia, derrochando -Si esto no es letra muerta, ¿para ¡que no se ocupan nada más que de , ' ®
lo que los obreros producimos. i qué aguardar a hacerlo el día que sea jtrabajar para que ellos coman. Por- ¡a burguesía! iC.uerra al

Repitiendo que este pueblo de ira-i va demasiado tarde? Deber del Go-,que salta a la vista muy claramen- caciquismo 1 ¡Apoyemos al Gobierno 
bajadores de la tierra es presa de la ! bierno y de los trabajadores es nacer
más espantosa de las miserias, pues , de un pueblo en la miseria un pueblo 
hay trabajador que desde que vino la | rico y próspero. Por los trabajadores 
República no ha trabajado cuarenta. de la tierra no ha de quedar ; por los 
días, y no porque no haya donde tra-! que rigen los destinos del pueblo, creo 
bajar, sino porque los patronos a todo ■ que tampoco.Volvemos a preguntar a! señor go- 

bernadew : ¿Es justo que e! cacique 
D. Esteban Jiménez tenga empleados 
cuatro trabajadores en setenta tahu­
llas, siendo esos trabajadores un en­
cargado, dos cortijeros y un mulero?
Nosotros creemos que no, porque an­
tes, o sea en el antiguo régimen, ha 
tenido empleados en esas mismas tie­
rras de ocho a nueve hombres.

Así que se perjudican ellos y sus 
tierras con tal de perjudicarnos a nos­
otros. Pero nosotros llamamos la aten­
ción al Gobierno de la República, que 
conoce la maldad que tienen los caci­
ques, para que pwiga todos los me­
dios de que disponga para conseguir 

la tierra,” para que terminen de atro- ¡ corregir estos abusos que vienen su- 
pellarnos. cediendo.

Obreros del agro, despertad de ese' Nosotros, trabajadores de la tierra, 
sueño pesimista que habéis tenido. ' jamás fuimos, ni somos, nerturbado- 
Esta es ia fecha de la proclamacWn | res. Lo que queremos es pan y tra- 
dc la República, el memorable d ía, bajo, y se niegan a dárnoslo. Y  no tras organizaciones, organizando actos aue ellos llaman conferencias, pi­

te que todo cuanto el obrero se sa- 'y  elijámosle en ley y en justicia pa- 
crifica para contribuir al sosten!- nuestra E.spaña progresel
miento de su hogar y para que su 1 M a n u e l  CAMBRONERO
vida sea mejorada, pues en los ho- I Barchfn del Hoyo (Cuenca).

trance quieren matar de hambre a los 
obreros organizados,

Porque téngase en cuenta que aquí 
lo que sobra es tierra donde poder tra­
bajar los 350 obrerías que hay en paro 
forzoso. Este pueblo posee un término 
de 9.S<x> hectáreas de terreno labran­
tío, más le riega el río Cea seis vegas, 
o sean unas 600 hectáreas, que tíadas 
ellas son factibles a! regadío, y que 
hoy están de secano por capricho de 
sus amos, pues en cualquiera de estas 
vegas d  agua más profunda para no­
rias sale a los dos metros y medio.

¿A qué aguardar, pues? ¡Manos .a 
la  obra ! ¡ Esto corre pri.sa! Compren­
do la labor tan formidable que el Go­
bierno tiene que hacer y lo mucho que 
trabaja; pero nuestros estómagos no 
pueden aguantar mucho, porque están 
agotados por el hambre. Limpiemos a 
esta España de espinas y abrojos, y 
hagámosle dar un fruto sano y bueno, 
donde otras naciones puedan mirar.se 
como en un espejo,

EL CAMPE?' NO 

Valderas (León).

¡Cuidado con los falsos oradores!
Elementos desaprensivos se dedican a recorrer pueblos y visitar núes-

114 de abril. es solamente el pueblo de Alsodux el
Compañeros del agro, ya que he- que pide trabajo, que es Andalucía 

I mos conseguido que la explotación i entera la que lo pide, porque lo mis- 
de! capitalista se corte por completo] mo compañeros mineros que campes:- 
para nosotros, ¿no sería un absurdo nos tenemos este mismo problema: 
que para nuestros hijos siguiera la problema del hambre.

■ ■ I

misma explotación ?
Ruego a todos los compañeros que 

leen EL OBRERO DE LA TIERRA 
MPOBSuc no se dejen guiar por esos pani­

aguados; que se dejen de oír esas 
ronversaciones de los aperadores que 
llegan a los corros y les echan la mano 
per el hombro y les dicen cómo les va 

la Sociedad; entonces se les debe 
Contestar defendiendo nuestros dere­
chos, y el d / a de mañana, los de
nuestros hijos.

S a l v a d o r  G.*\RCIA

Deseamos del señor gobernador de 
la provincia que mande delegados 
para recorrer las tierras y se den cuen­
ta de lo mal cultivadas que están, y 
si esos delegados ven que ¡as quejas 
que Se dan no son justas, que nos 
castiguen ; pero si ven que son jus­
tas, que castiguen a los m'r'nbles de 
que los obreros pasemos hambre.

Por la Sociedad de Agricultores y 
Oficios Varios del pueMo de Alsodux ; 
El presidente, Juan Sancho. —  El se­
cretario, Jesús Consáles.

■ luniiiiiiiiiiiiiHNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiMiiMiiiiiiiiiiiiMiiMimiiiiiiiiiiiMiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiimiiiiiiii

CONVOCATORI ' - A
Se  convoca a las Se cc ione s que torni’in  parte 

de la Federación Nacional de Trabajadores de 
la Tierra que tengan su  residencia en Castilla la 
Nueva al C ongre so  extraordinario que se  cele­
brará en Madrid los d ías 9, 10 y 1l de abril p ró ­
ximo, para discutir el siguiente

ORDEN DEL DIA
1. “ C r is is  de trabajo y m ea io s para  resolverla.
2. '' Reform a agraria.
3. ° Nuestra  o rgan izac ión  sind ica l.
4. ® Contratos d á trabajo y contratos de arren­

damiento.

Las Soc iedade s federadas deben realizar un 
esfuerzo y enviar de legados para que las repre­
senten. No se  pone tasa al número de los que 
puedan elegir, porque las votaciones se  harán 
por federados, com o determinan nuestros esta­
tutos. Los de legados deberán encontrarse en M a ­
drid el día 9, a las nueve de la mañana.

Se  recom ienda a todas las Se cc ione s que lean 
a este efecto los artículos 15,16 y 17 de nuestros 
estatutos.

Madrid, 16 de marzo de 1932,
Por la  Comisión ejecntiva:

El secretario,

LUCIO MARTINEZ GIL.......... ......................... . ... ...................... ..... .

(tiendo al final determinada cantidad por su «discurso».
Nuestras Secciones, ansiosas de propaganda, en algunas ocasiones son 

sorprendidas por estos individuos, y, además de organizar el acto, entre­
gan al conferenciante, que no ha hecho otra cosa que decir una serie de 
tonterías, la cantidad solicitada.

Nuestros compañeros no deben dejarse sorprender y, aunque enseñen 
carnets, o algún papel con el sello de la Sociedad engañada anteriormen­
te, no deben organizar ningún acto ni entregar cantidad alguna a es­
tos elementos, entre los que se encuentra un tal G R E G O R IO  F E R N A N ­
D E Z  R O D R IG U E Z ,  que ha recorrido parte de las provincias de Toledo 
y Madrid.

Nuestros camaradas, bajo ningún pretexto ni palabras halagadoras de­
ben organizar más actos que los indicados desde los organismos a los que 
pertenecen, ni atender a nadie que no vaya provisto del correspondiente 
nombramiento.

ICuidado con los falsos oradores!

Ley de Accidentes del trabajo agrícola
(CoBíínuaotfn.)

JO

iras é

La riegativa o  resíster.cra a facilitar tales datos, y 
ñiismo la inexactitud deBberada o  producida por 

sub disculpable, darán lugar a multa de $ a
la cuaj será impuesta por la D irectiva de 

*’**snia Mutualidad, sin perjuicio de las demás res- 
(•Oñsabilidades en que los mutualistas pudieran haber 
‘®currido y  de la indemrwzacáón de perjuicios, si pro- 
™diere.

de reincidencia, dentro del término de un 
ect » la cuantía de la multa podrá elevarse hasta

ejer«^°o pesetas.

El importe de las multas irá a  engrosar el fondo 
^®cial de garantia a  que hace referencia el articu-

la im poación de estas multas podrá recu- 
le «si ión ’ ^  quince días, ante la D ekga-

[t ProvinciaJ de Trabajo, que resolverá inapela-

saiición podrá reducirse a  un simple apercibi- 
'tríofU^'^ los casos menos graves, sobre todo en e!

de establecimiento de las Mutualidades, 
bridi Mutualidades tendrán capacidad
•ar adquirir y  poseer bienes y  para cc4e-
's fi**^*^ actos y  ocNitratos relacionados con 

^  su institiarión, y tendrán personalidad 
^^^P^recer ante toda d ase de Tribunales, 

Á rf*  ^ dependencias.

jP licarsr
' 95- El capital de las Mutualidades deberá 

®®*‘’‘otam«ite al objeto social, 
fu a  Mutualidad atienda a la vez a  ase-

t i i j i n V * ^ ' - d e b e r  de asistencia y  al 
P 'nuento del deber dte indemnizar, se estable-nius

inadi!”  ̂ con-.pk-ta separación entre los recursos des-

Art  ̂ y
íponp-^' Mutualidades deberán constituir yen cu i_ c_ . . . .5

la fii en su caso la fianza inicial que en cada caso 
’ y que no bajará de 5.000 pesetas.

•Art. 97. L as Mutualidades deberán presentar en 
eJ primer trimestre de cada año una dedarairión dt 
las operaciwies. hechas en el año anterior para deCer- 
minar, en relación con ellas, el importe de las fian­
zas o  ed del fondo social de las Mutualidades.

El importe a que hayan de ascender será fijado 
por el ministro de Trabajo, a fxopuesta del Institu­
to Nacional de Previsión.

Art. 98. L as Mutualidades llevarán registros de 
los patronos que hayan convenido con ellas el pago 
de las indemnizaciones en caso  de accidente del tra­
bajo sobrevenido a sus obreros, consignando respec­
to  a estos últimos edad, remuneración, oficio y  cla­
ses de labores a  que preferentemecite se dediquen. 
Los mismos datos se comunicarán por los patronos 
en cuanto a los obreros eventuales.

S e  llevará también registro <k locs demás particu­
lares que se estimen necesarios para ri mejor cum­
plimiento de lo disp*Msto reglamentariamente.

Art. 99. Cuando eí fondo de reserva de una Mu­
tualidad iguale o supere al total importe de los si­
niestros satisfecáios en el último quinquenio, se redu­
cirán las cuotas de los asociados a lo necesario para 
reponer constantemente dicho fondo y  cubrir los g a s­
tos generales de administración.

A rt. 100. Podrá concederse también la reducción 
dfe cuotas cuando el fondo de reserva iguale, cuan­
do menos, al total importe de las indemnizaciones 
satisfechas en el último trienio, y  se cuente para 
acrecentarlo con fondos procedentes de donativos, 
legados, cuJlivo o explotación de bienes del común 
o  de otras clases, y, en general, por virtud de cual­
quier ingreso licito.

N o se ccwnputarán, a esto.s efectos, las siubvencio- 
nes que puedan percibirse del Estado o  de las cor­
poraciones públicas.

Ix»  reglamentos de las Mutualidades d.'terminarán 
lo procedínte, en caso de reducción de cuotas, res­
pecto a la situación de los mutualistas, según la fecha

de su ingreso en la Mutualidad, en reladón a las 
cuotas a satisfacer.

.Art. lo i .  Las Mutualidades podrán nombrar 
delegados para vigilar ei cumplimiento de las lÜspo- 
sidones y  medidas por ellas adoptadas, dentro .Je 
su espedal competénda.

Podrán requerir al efecto el auxilio de las autori- 
^ d e s  de toífas dases, y  especialmente el de ¡os 
inspectores de Trabajo.

Art. 102. Las Mutualidades podrán hacer efec­
tivas las cuotas de los asociados morosos por via 
de aprem io.'

Mientras no se dicüen disposidones especiales, 
se aplicará, con la  indispensable adaptaci<fo, el pro­
cedimiento de apremio de deudores a ia Hacienda.

.Art. 103. Para el <x>bro de cuotas, las Mutuali- 
dades gozarán de preferenda respecto a cualquier 
otro acreedor sobre los bienes del deudor, salvo lo 
y a  dispuesto en las leyes vigentes.

Art. 104. Las Mutualidades c s t ^  obligadas a 
remitir a l ministerio de Trabajo los balances y  Me­
moria anuales, e igualmente todos Jos datos que 
se Ies pidan para la pubticadón de la estadística 
de accidentes y  para el mejor régimen del seguro 
de accidentes.

Art. 105. Las Mutualidades podrán asegurar el 
riesgo para que fueron constituidas en Compañías 
legalmente estableadas, y íiKidar una Confedera- 
esón de Mutualidades.

S E C C I O N  T E R C E R A  

Compañías de seguros.

Art. 106. Los patronos podrán contratar dinec- 
tamente cx>n C-ompañías de seguros, legalmente 
constituidas, el seguro de accidentes de sus obre­
ros. D idias Compañías habrán de reunir las con­
diciones que determina e] presente reglamento, y 
ser de las autorizadas, para estos efectos, por él 
ministerio de Trabajo.

Art. 107. El riesgo de la indemnización espe­
cial que se deriva de no contar k  explotación o 
labor agrícola con los aparatos de precaución exi­
gidos no puede ser n-aleria de seguros. Si se pro­
bara que alguna entidad aseguradora lo asumía, 
deberá ser apercibida, y  caso de persistir en pactar 
dicha condición, se le retirará la autorización ofi­
cial que se le hubiera conoedido a los efectos deí 
presente reglamento.

.Art. 108. Las Sociedades de seguros que direc- 
tan-ente o por reaseguro tomen a su cargo las in- 
tíen-nizacicnes previstas en el jxresenle reglamento 
constituirán una fianza especia!, ouyo importe fija- 
rá el ministerio de Trabajo, a propuesta de la Ase- 
soría de Seguros. Dicha fianza estará en relación con 
el total de remuneraciones que hayan servido de 
base a  los segur<« del año precedente, sin que la 
fianza putea sítr inferior a 2<xi.ooo pesetas cuando 
la Sociedad actúe en varias provincias, y  a 150.000 
pesetas cuando actúe en una sola.

Art. 109. Las fianzas que, con arreglo al pre­
sente reglan-ento, han de pirestar las entidades ase- 
guratforas podrán constituirse indistintamente en 
la Caja general de Depósitos, en el Banco de Espa­
ña o en las sucursales r e a c t iv a s ,  en metálico o 
valores públicos, a di^xKición del ministerio de 
Trabajo.

Las fianzas sólo podrán devolverse a la liquida­
ción o disolución de las entidades aseguradoras, 
cuando no exista ninguna responsabilidad pendiente 
que pnieda afectarles.

Art. n o .  L a  suma que el obrero ha de percibir 
de las Sociedades dte seguros en ningún caso pKxlrá 
ser inferior a la  que correspondería con arreglo a 
los artículos oorrespondientes.

Art, I II . No obstante el seguro, el obrero y  su» 
derechohabientes podrán ejecutar sus acciones con­
tra el patrono, si así les conviniere; pero cuando 
dirijan la demanda contra la Compañía, deberán di­
rigirla a la vez contra el patrono.

(Confinuaru.)
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EL OBRERO DE LA TIERRA

P U N T O S  D E  V I S I A lides del intelecto, estimulando su 
educación ciudadana para un fin pró- 

, . . .  ! ximo, que será el patrimonio de la
D esde pocos d .as después de m stau- ^ ^ ^  .^^ integral de todos los

rada la República en nuestro país has-' i
ta hoy se han sucedido no sin d ^ ; g . aseverado-,
punto de reposo — además de las si- ^  aumento incesante,
multáneas convulsiones i^árquicas di-| ^  <*reros que ingresan en nuestras:

COLRBORACIÓK DE NUESTROS DELEGADOS REGIONALES

EL PROBLEMA AGRARIO Y  LA REPUBLICA
UN V O T O  O E S G R A C IA D t

P a ra  «1 d e c a n o  d e  Ioa|d 
ciaiistas de Olyera, 
cisco Vatjente Cereso. 
nñosamcDte.

aquellas hordas que defienden idea- oersuadidos de que en sus po-i Tan pronto se implantó la Repúbli- >endo estas cifras no pude menos que
•   ~ ;An«lrt^At'olJc>G *  » *  - r  i ____  OI- ai r*iia<^T*n Ha  m ic A r inríos antagónicos — , innumerables dis­

cursos, mítines, conferencias, declara­
ciones de los jefes de partidos, cam- ^  ^

tentes organizaciones ^ á n  vencer a, ca en nuestro país, abrigué la espe*; recordar ei patético cuadro de niiseria 
la falange burguesa, hasta gozar el ranza de que uno de los problemas ¡y degradación que ofrecen los obreros

pañas de prensa, etc., etc., c<» tama­
ña intensidad y abundancia, y tan va­
ria promiscuidad de conceptos en tor­
no a la presente situación social y 
política, que han infligido un osten­
sible confusionismo de subido matiz 
en la opinión pública que «parece» 
truncar el viril y arrollador desenvol­
vimiento del nuevo régimen démo- 
crático, desorientando y desviando, 
como mediata secuela —  las menos de: 
las veces — , hacia oíros contactos, I 
incompatibles con el estado actual de | 
cosas, a los más exaltados, a los m ás! 
ignaros, a los más sensiWes y torna­
dizos, en quienes, por ende, prenden 
súbito las ideas alucinadoras, espec­
tros tan sólo de vanas y fantásticas 
realidades, por las que se creen al- 
calzar los fines que proclaman y ape­
tecen.

Considero prolijo recordar aíiora a 
mis lectores camaradas —  porque ya  ̂
es de todos harto sabido —  los vio­
lentos ataques que nos lanzan, por : 
cuantos medios se les ocurre, las frac­
ciones políticas y apolíticas que div<T- 
geii de nuestros credos, convencidas 
del ineluctable arraigo que sigue el 
Socialismo teniendo aún en la mayo-

la prosperidad que con tan-' que jximero habían de acometer para i andaluces, los productores de toda esa 
menda anhelamos, anortando! buscarle solución era el de la tierra., riqueza. ciMitrastando con la vida mue-

nadero, Asturias es eminentemente 
ganadera, haciendo d  número dos en 
España en jK-ovincias que tengan ca- j 
bezas de ganado bovino, y solamente; 
k« litros de leche que se producen su­
peran el valor del carbón, y esto sin j 
añadir los millones de pesetas que dal
la exportación de carnes a las princi- j día que le avisaron para votar, 
pales capití¿es de España, las pieles, ¡ braba en la ladera, cerca de los rii 
derivados de la feche, etc. | eos y las cumbres, rodeado del ha*

Por los datos expuestos, te darás [ bre agresiva de otros colonos JindaB 
cuenta, lector, de la riqueza que su-, 1“  al roquedal.

Sembrando yeros estaba Pérez »

ta vehemencia anhelamos, aportando 
mientras nuestra generosa coop«-a- 
ción para que España llegue, en un 
mañana no muy lejano, al vértice de 
su grandeza.

No me equivoqué: a los pocos días dC| lie y de orgía quizá dd Sr. Lúea de 
funcionar el Parlamento se comenzó. Tena, uno de los «propietarios» de esa

Amando MORENO,

Abejuela i.\lbacete). 

■ ■ ■ ■ ■ ■ «■ ■ aMaSMBHBHIHBBaa

a discutir dicho problema pa-a darle, 
dquiera fuera en parte, solución.

Tenía que ser así, porque, dada la 
trascendencia que este problema tiene 

ma«tro de Primera « S .6a»za,'para la vida nacional, no podía con­
tinuar en el abandono cnminaJ en que 
!e tuvo sumido la monarquía.

Para apreciar en toda su importan­
cia este problema no basta haberse 
enterado per todo lo que haya dicho 
la prensa, el folleto o el libro, ni la 
conferencia o la interpelación en el 
Parlamento; tratándose de este pro­
blema, es poco todo eso, .Apreciarlo en 
su vital impK>rtancia es harto difícil. 
Y  en España son escasas las personas 
que están documentadas para ello; 
pero una do éstas es el camarada Lu­
cio Martínez, que, además de haber 
estudiado esta cuestión teóricamente.

RUZON
Q ü E j A /

riqueza que, seguramente, estará ver­
tiendo el dinero a manos llenas para 
hacer labor owitra las medidas de! 
Gobierno, que tienden a solucionar en 
parte, y no lo que debía ser aún, 
la situación de angustia de los pobres 
braceros andaluces. ¡Terrible sarcas­
mo! ¡Terrible insulto! ¿Es de extra- 
ñ£T, pues, que Ivaya asaltos a  las pro­
piedades?...

Este es ei fenómeno que existe en 
nuestro país, y 1<» lectores estarán 
conformes conmigo en que es p«co 
corriente en algún otro, y sobre todo 
de extremos tan acentuados como 
es en Andalucía, donde— volvemos a 
repetirlo— los que verdaderamente tie­
nen do'echu mejcT que ningún otro al 
disfrute de esa-s riquezas se ven des­
nudos y descalzos, y los días se suce-

pone la ganadería asturiana. Pues, a 
pesar de ella, los que la producen, al 
igual que en Andalucía, aunque un

Abajo, «i valle por roturar, cruza 
pK>r la ría, llena de frondas. Enfn 
te, asentado en la sotana, como u.

poco más atenuado, viven en la mise- reverbero bajo tí 1̂̂ , el ptía^te f« 4
dal, y en los alrededores, ladridos 
jaurías y disparos de esev^tas. 

Pérez -tenía motivos para vo

ria y en la esclavitud, y, por tanto, 
hay piroblema i^rario o ganadero, 
que también urge resolver, porque es. 
ta riqueza la absorben los usureros y 
los traficantes.

Añc

S a n t ia g o  ALVAREZ

Oviedo.

Lo que pasa en Algetcl

, pudiéramos decir, lleva varios años re- i den sin tener pian que comer, ni ellos 
! i-orrietido nucsítros campas, haWando ■ ni ios suyos, mientras que las fami- 
y conviviendo oon los que trabajan la lias de los l.uca de Tena y otros ven

Por tí fallecimiento dtí titular  ̂ de |
ría de las masas productoras de todo, Veterinaria de esta localidad, y s:en-
el mundo.

¿ Cuáles son las causa.s básicas que 
perpetúan la solidez inquebrantable 
dél Socialismo a través de las cen­
turias ? ¿ Cuáles también la.s de su re­
afirmación esporádica eri todos ios 
países ?

En dos cismas podemos considerar 
agrupados aquellos núcleos que se 
oponen a nuestro avance: la grey ca-, ^ " nt'^^iento se 
pitalista—denominada «derechas», se­
gún el decir oblicuo — , defensora in­
cansable de su precio parasitismo so­
bre el trabajo, y las llamadas por el 
vulgo «extremas izquierdas», batallo­
nes sin rumbo, impetuosas, revolucio­
narias.

Las primeras, entrañas de la reac­
ción, con sus actitudes intransigentes, 
etídean tí espíritu pasional del pro­
letariado consciente; las segundas,
«practicando un movimiento» suicida, 
temerario, sumen en un caos abstru- 
so la regularidad natural de la vida 
humana. Estas dos posiciones de tan 
diverso carácter se repelen en conti­
nuos choques, conturban la paz so­
cial, conmueven los cimientos econó­
micos, siembran de zarzales el cami­
no de la liberación y son el origen de 
todas las desventuras, de ese drama­
tismo inquietante y desalentador que 
estaciona el progreso de la civiliza­
ción. ¡

Todos los fenómenos que afectan a i 
la pluralidad de cuerpos que nos ro-j 
deán, las transformaciones que éstos 1 
experimentan, el curso dinámico de. 
los planetas, el crecimiento de los se­
res animales y vegetales, las distintas 
fases, en fin. que la Tierra presenta 
en su relieve externo, que son produc­
to de los sucesivos ciclos geológicos, 
son consumados dentro del tiempo, 
ente material que preside todos los 
cambios de la materia y de los hechos.

.‘Análogo razonamiento puede apli­
carse ai abolengo tradicional de los 
principios socialistas. Sus rasgos ca­
racterísticos, ajustados al buen senti­
do, 6on venero inexhausto que de­
muestran, hasta la evidencia meridia­
na, que la exclusiva tabla de salva­
ción de la Humanidad no puede ser 
otra que el Socialismo, empero la fa­
laz y aparente l^ ie a  oon que preten­
den desvirtuarlo nuestros detractores.
La libertad que el hombre ansia —  es­
timado éste como un fin en sí mi.s- 
mo. no como medio para el fin de

do sustituido por otro que el Ayun­
tamiento republicano le dió la titu­
lar, lo cual no ha sentado bien a los 
señores caciques, y careciendo dicho 
titular de sitio donde poder hacer el 
herraje de las caballerías y temendo 
el firmante establecida en ésta una 
posada con patio, que reúne todas 
Has condiciones para tal objeto, tí 

hizo presente al
veterinario.

Pero se enteran los caciques y te 
dicen a dicho señor : «Si pone usted 
tí banco de herrar en la posada de 
Luis no iremos ninguno.» ¿ Y  esto  ̂
por qué ? Porque soy socialista y dcl ] 
partido obrero y miembro de la Di- j 
roctiva de la Sociedad obrera dê  ésta.. 
¿No es esto un manejo caciquil?;

¡Abajo los caciques! Que desapa­
rezcan, para que no puedan perjudi­
car a ningún humilde industrial que 
paga los tributos para defender su 
vida.

Compañeros, a unirnos y a propa­
gar el Socialismo para que desaparea-, 
ca de una vez el gusano caciquil y | 
deje de roer. i

; Abajo los caciques ! ¡ Viva EL I
O BRERO  DE L-V T IE R R A ! ,

Xctboi

c A n  d i c _ q

ZAR CILLA DE RAMOS (LOR- 
CA). —  La Sociedad de Trabajadores 
do la Tierra de esta localidad ha to­
mado el acuerdo de proveer a sus aso­
ciados, cuando deseen trasladarse a 
otra localidad, de un volante de ruta, 
donde vayan consignados el punto de 
procedencia y el de destino, para que 
acrediten debidamente pertenecer a la 
organización.

Brindan la iniciativa a las demás 
organizaciones, para evitar que exis­
tan trabajadores que son afiliados sólo 
cuando les precisa, y luego ostentan 
el carnet diciendo que se marcharon 
por falta de trabajo; pero que rou- 
chas veces pretenden explotar a las 
SeccÍMíes federadas.

LA JARA (DENIA)

I r  'jí. ■

L uis MADRIG.M.

-Algele,

ALOAUCLS (MAL.VGA)

El día 7 del mes actual se presen­
taron en ei cortijo de es4e término.
(jTOpied^ de D. José Verdugo 1 j,g¡ poniéndoise en contacto con I inktiadi-s. Todos estarán orondos v
veinte hombres a trabajar, acuc.ados , . . ’ *¡:,___  ____ 1 __ia„ _ i..,-
por el hambre, en la confianza de quo

tierra en las distintas regiones do .-icrccentar su fortuna de día en día, 
nuestro territorio nacional. Y  única-! y la despilfarran en fruslerías, en ni-

serían empleados en la sementera, que 
hacia mucha falta realizar.

El casero de dicho cortijo, hijo po­
lítico del Sr. Verdugo, sin tener en 
cuenta la necesidad de dichos traba­
jadores, dió cuenta al cuartel de la 
guardia civil, alarmando los térmi­
nos y azuzando a la fuerza pública 
para que se produjese en forma vic-- 
lenta, diciendo que cien hombres 
asaltaron el cortijo.

Aclarado el hecho, con tí consi­
guiente susto de los labriegos al ver 
la fuerza, éstos se distívieron pacífi­
camente.

la triste y dolorosa realidad, se puede ¡ satisfechos, dando satisfacción a los 
tener una idea aproximada de la mag-| más extkicos caprichos, y, en cambio,
'itud de este prtíilema.

En España se da un fenómeno qui­
zá hoy único en tí mundo: con un 
suelo tan fértil como es el nuestro, 
los que lo trtíwian están en la más

en la otra vertiente, a una madre se 
!c desgarrarán las entrañas oyendo a 
un hijos, o hijos, jndiéndole pan.,., y 
nada puede contestarles, porque ya 
habrá terminaido hasta las excusas.

Tal es el problema agrario en An­
dalucía, y como tal, absorbe el inte-

I-a Sociedad de Trabajadores de la 
Tierra, de la Industria y del Comer­
cio de esta .localidad se dirige a la Fe­
deración nacional denunciando que 
desde el día de su fundación están 
recibiendo, por parte de los elementos 
anarcosindicalistas, multitud de ultra­
jes, hasta el extremo de que los obre­
ros son despedidos al saberse que per- 
■ icnccen a  la organización obrera afec­
ta a la Unión General de Trabajado-, 
res, impuesto tí despido por los que 
dicen defender teorías libertarias, si­
guiendo órdenes de la C. N. T.

Un hecho reciente viene a demostrar 
los atropellos de que son víctimas es- 
'as compañeros: Dos afiliados son 
l-uscados por el cargado de una finca, 
¡irópiedad de D. Leopoldo E'errándiz, 
íes'denle en Alcoy, para el laboreo de 
tierras, cuya labor la realizan durante 
d'cz días, en unión de otros ocho tra­
bajadores, afectos a la C. N. T . Des­
pués de e-Stos diez días, son llamados 
estos compañeros por el encargado, 
Bautista Bañó, que les comunicó el 
despido porque t í  resto de los trabaja­
dores pertenecían a la C. N, T. y que 
se negaban a trabajar con ellos.

Negáronse estos camaradas a acep­
tar el despido, y al día siguiente se

Cuando tuvo ta suprema satisfac. 
de introducir por la rendija de la u: 
electoral el voto de un ciudad 
ocultóse (as manos en los bolsillos 
la pelliza y adoptó la actitud de 
espera. Acababa de realizar el 
más importante de su existencia.

Allí quedó el papelillo misteri 
ocultando con sus dobleces los 
nos cabalísticos, envuelto entre tos 
más. Una voluntad deseando crist; 
zar en realidades.

Yo fui testigo de aquel acto de 
dadanía, y  quiero confesar, con 
mano en tí pecho, que el ciudad 
Pérez me pareció digno héroe de aq 
lia cruzada.

El papelito, como digo, cayó, sC; 
do de la mirada policiaca de Pérez, 
través del cristal de (a caja; desp 
cayó otro y varios más, hasta qu 
oculto en la pirámide irregular de 
jitas dobladas de igual color. Hubi 
sido imposible al cabo del rato av 
guar cuál era el que Pérez deposil 
ra, confundido ya en el anonimai 
ciKTio la unidad en la multitud.

Pérez no sentía una imperiosa nal 
cesidad de formarse una idea clara i 
la finalidad y trascendencia del a 
por él realizado. Además, no era P 
rez un revolucionario tan impacie 
que esperase por ello ver Sos yer 
nacer con más pujanza y granar mi 
copiosamente.

Freud podría explicar por qué 
interesó en aquel momento averigu 
el curso que había de seguir aquí 
opinión ciudadana, tan cómoda coi 
obscuramente emitida. Y  en ese en 
ma estará contenida ¡a explicación 
mi venida a  la hoy capital de la R 
pública. Hablé con el sufragista 
la montaña, logrando interesarlo 
mi propósito. Y  me recitó, con tod 
sus eses, la ley electoral vigente, 
olvidar una cita.

Considero que es muy útil para

sus pr€ 
Ínter 

dalmei 
No I 

temos 
japasioi 
se cap 
sa que
le sus

sociedad, y me enorgullezco de perl

u  los

noca I

necer a ese grupo de ciudadanos q 
opinan que puede concillarse el ej« 
cicio diario, o alterno, de la tribu **^1 
nacional con la afición a conocer 
psicología de los bajos fondos socbiK ^  gj , 
Esto me autoriza y  disculpa el aña ug.a¡¡2- 
que esa noche me sintiera casi 
ternec'do t í  contemplar el sacrificio i 
este señor diputado por estudiar 
más importante asignatura que 
debe conocer el moderno legisladrf 
el alma, más difícil de explicar qi 
el cuarto voto canónico.

—Traigo un encargo cerca do 
ted - - le dije — . Quiero servir a 
rez y  deseo me diga qué ha sido' 
aquel voto.

Se rió. Seguramente de mi candió
— Yo no soy ya el d^xjsitario i 

aquellos votos —  me explicó cor 
mente — . DI bagaje, como comp 
derá, era pesadísimo ¡ pero aunque

Desd 
proyeci 
ma agí 
articule 

Los 
han ac
mismo,

d o n a r o n  en t í  tajo, negándoles el pesacJtsimo ; pero aunque
K f o  dieron cuenta a la Alcaldía, '’. ' f  ' f "  f  1
que les hizo entrega de dos oficios, cón. habrlalo entregado. Es el ¡efe!

espantosa miseria, y esto es k> in- rés, como es natural, de las otras re­
tolerable, esto es lo antihumano. giones, donde por tal causa no pare- 

Tuve la fortuna de ver la Exposi- ce que existe probíema agrario, y so- 
ción de Barcelona, y en tí pabellón de bre todo en .Asturias y GaJicia, 
Agricultura, entre los mirchos datos j En .Asturias se cree, generalmente, 
estadísticos que allí había, me fijé en que no hay tal proldema y que la 
la cantidad total de aceite que se pro-1 principal riqueza y vida de esta re­

conviene se tome nota de estos ca-! ducia en tí mundo, que asciende aigión es la hulfera, L<» que así ¡rfen- ^ ĵartínez Anido.

para que los firmara el encargado, so­
bre el respeto a  la libertad dtí tra­
bajo.

Estos hechos, que a todas luces de­
muestran (a táctica de los anarcosin­
dicalistas, con valedores entre la bur­
guesía, los denunciamos para que sir­
van de ilustración a  la clase obrera 
que no quiere ver que siguen la tácti­
ca de los elementos que sirvieron a

otro hombre —  se conseguirá para ¡ ^  necesidad, pues pueden produ-' 828.100.000 litros, de los cutíes Es- san padecen un craso error. Ciectar
siempre cuando se subvierta el meca­
nismo social contemporáneo.

1.09 valores destacados del Partido 
Socialista español —  entre ellos, los 
ministros —  actúan con una sagacidad. 
tan circunspecta e insospechada p<w- 
que consideran que aún no se hallan 
sus huestes en su plena madurez hís- 1 
tórica que las haga responsables anU-, 
ei Poder político si se tiene muy en 
cuenta que la fuerza impulsiva del I 
Socialismo es tan intelectual como 
económica. Por esto mismo se hace 
indispensable desarrollar los principios 
socialistas con una discreción extre­
mada, sentando gradualmente aque­
llos fM-eceptos legislativos que conduz­
can a  su implantación definitiva, sin 
estridencias, sin retrocesos, sin peli­
gros inmediatos, que hagan levantar 
suspicacias y diatribas que entorpez­
can su promulgación.

Estas verdades se corroboran re­
cordando un instante la fecunda labor 
social que hace y sigue llevando a fe­
liz término nuestro muy experto y 
competente camarada Francisco Lar- 

Caballero desde el ministerio de

cirse hechos lamentables, de los que | paña produce 448.000.000; es decir, 
la responsabilidad será de los caci-lque nuestro país produce más de la 
ques, que sabotean los principios d e! mitad dcl producto total del mundo.

mente, en .Asturias no hay problema 
agrario, porque, seneiliamente, no es 
agraria; pero hay un problema que

humanidad, en perjuicio dtí régimen.' F-stando en la otada Exposición fe- os de vitalísima importancia: el ga- ¿¡re^tiva de la Sociedad Obrera de la ;

OLIAS (TOLEDO)

'H a  quedado constituida la Junta

minoría tí que puede indicarle 
concreto, aunque éste a su vez lo 
brá puesto a los pies del ministro : 
rreligionario, que cuida tí tesoro co 
un cancerbero. La técnica parlar 
taria exige esos sacrificios. Aden 
yo no recuerdo de ese Pérez ; no te 
de él la idea más inconcreta, y 
menos puedo asegurar que vota 
Siento deseos de significarle que | 
para mí un enigma ©1 modo de en 
ciar de algunas gentes. Mi conde 
y  mi memoria no pueden ser un 
cerrado donde estén pastando, co 
cabras de especies y ptíajes diferenlj 
cincuenta mil votantes a la vez.

1 <¡g
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Trabajo, para cerciorarse hasta la sa­
ciedad de que es tí único e insupera­
ble procedimiento adaptable para ex­
tinguir el ya efímero Estado capi­
talista.

He aquí, asimismo, por qué e! Par­
tido Socialista y la Unión General de 
Trabajadore» obratfi ciñéndose a  la 
«fuerza de la razón», nunca a la «ra­
zón de la fuerza»; limitándose a pro- 
pac-ir su doctrina con ritmo lento y 
moderado, sí, pero, a la vez, firme y 
triunfal, a medida que se acentúa la 
conquista de nuestras reivindicacio­
nes. Preparan a sus afiliados en las

¡T i O

I Asentí con la cabeza, desistí 
forma siguiente: . „  , buscar a Perez en la piara. Hahir

Presidente, Antonio Ballesteros PuJ ^
¡ido i vicepresidente, Pascual Elola. ^
G arda; s«cretano, Inocen e ‘ ■ violencia, con la pon<Jerada y tra
Sánchez; «cretario según o,  ̂ ¡ |a actitud que corresponde a un f
nino Manrique Aguado; tesorero, ®-| patria, y  que contrastaba
dro Aguado Ballesteros; contador,. observé en la
Gonzalo Arellano Martin; vocales.. tíectortí, en que batí:
Edmardo Mesa Muñoz. lorenzo Pu-| una mesa, me ofreciá
lido Caballero y Pablo Aguado Mu-,
noz. _ j  , I Ve *0 sabe el ciudadano Pérez:

En carta enviada quéjanse de ^  conoc«-ia si lo viese. Se
crisis aguda por que atraviesa la lo-| transformado, se ha estilizado, Iv 
calidad, donde múltiples camaradas, fnntj¡tjo y aleado tantas veces que. 
padres de seis o siete hijos, sufren 
las consecuencias de la actuación de 
los caciques locales.

tío

qu

m i

□ fas pasados se congregó en Ma­
drid buen número de alcaldes de la 
provincia de Jaén para tratar de re­
solver los prtíilemas que tiene plan­
teados esta provincia andaluza.

En la Secretaría de nuestra Fede­
ración se celebraron varias reuniones 
de los mencionados representantes en 
unión de los diputados socialistas por 
la provincia, que, puestos de acuerdo, 
realizaron varías gestiones, de satis­
factorio resultado.

En esta fotografía figuran algunos 
de los que tomaron parte en estas ges­
tiones.

hiendo sido en su origen tan Uní' 
duro y brillante como el platino, 
convertido, al cabo del tiempo, en 
sucio metal obscuro e innominado.

Tu inmaculada voluntad poli® qug 
amigo Pérez, cumplió ya su tn'S 1 
por esta vez, y, créeme, se hace P*  ̂
ciso que nuevamente pongas en l'lj* j 
lad tu yunta híbrida, para no uad' , *Uos 
más en los gredales; que vuelvas ‘'Ultâ i 
la aldea ante la urna y organices 
nuevo ataque a fondo contra los uj :t(j 
mos baluartes de la tiranía cap't '̂
ta ; que des un nuevo golpe en la
beza de nuestra ya caduca plutocraO
o que bajes al llano sin soltar la sff 
jada y leas a tus enemigos por la f  ̂
za las nuevas tablas de la  ley.

J o s é  Z . A R Z U E L A

Madrid.
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